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La aportaciónespañolaal conocimientoarqueológicode América
se centra, en lo que va de siglo, en la creaciónde la Misión Arqueo-
lógica Españolaen Hispanoamérica’,que patrocinadapor la Direc-
ción General de RelacionesCulturales del Ministerio de Asuntos
Exteriores llevó a cabolos trabajosde excavación,estudioy restau-
ración de Chinchero,en la sierraperuanay cercade Cuzco,entre los
años 1968 y 1971. Labor que se extendióa otras áreasy paises,a la
quesiguieronen el Ecuadorlos trabajosen Esmeraldase Ingapirca2,

el «Proyecto: Cambio cultural en Guatemala»>,todos ellos dirigidos
porel profesorJoséAlcina Franch;y desde1977 el «ProyectoRajchi»,
dirigido por el profesorManuel BallesterosGaibrois,de cuyo conte-
nido> propósitosy primeros resultadosnos ocuparemosen las lineas
que siguen.

Ha sido característicacomún de todoslos proyectosrelacionados
la interdisciplinariedadcon quese realizaron,la diversidadde enfo-
ques con quese abordóel estudio>así como la dimensiónpedagógica

1 Dirigida por el profesor Manuel BallesterosGaibrois, quien se ocupó del
estudio etuohistórico, tenía como responsablesa los profesores José Alcina
<Arqueología),EnriqueMarco (Arte), Claudio Esteva(Etnología). Han aparecido
dos volúmenes de memorias finales correspondientesa la arqueologíay gran
número de trabajosdispersosreferentesa las distintas disciplinas.

2 Del primero, que abarcauna considerableextensiónde la costanorte del
Ecuadory una problemáticamuy diversa,ha aparecidoun primer volumen de
memoriadefinitiva correspondientea la introducción general.El segundoes de
carácterprácticamentearqueológico.

3 Con carácterInterdisciplinario se emprendióel estudiode la cuencadel río
Samalá,con los puntos extremos de Salcajáen el altiplano y las Salinas de
Acapánen la costadel Pacífico. El proyecto se ha visto truncadopor causas

ajenasal mismo.
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y experimentalimpuestaen la aplicación de métodos y concurrencia
de disciplinas diversaspero complementarias.

ANTEcEDENTES

Previsto por el Instituto Nacional de Cultura del Perú un plan de
restauraciónde la principal estructuradel conjunto arqueológicode
Rajchi, así como otros trabajos de menor envergaduray careciendo
de los datos necesariosde carácterarqueológico,se solicitó a España
la asistencianecesaria, solicitud que canalizó en 1977 el profesor
Ballesteros a través del entoncesMinisterio de Educación y Ciencia,
cuya Comisión de CooperaciónMultilateral con Iberoaméricaconce-
dió créditos para desplazara dos personasque efectuaron la explo-
raciónprevia del sitio, la preparaciónadmini¿trativay la planificación
de lo que había de ser el proyecto.

En 1978 se firmó un conveniodecooperaciónentreel Departamento
de Antropología y Etnología de América de la Universidad Complu-
tensede Madrid y el Instituto Nacionalde Cultura del Perú,convenio
que con una validez de tres años regulabalos compromisosmutuos,
que en síntesiseran: la delimitación y levantamientotopográfico del
conjunto y por sectores,el estudiode estructurasy materialesarqueo-
lógicos> la publicaciónde resultadosy el asesoramientopor partede
la Misión Científica Españolaen el Perú,siendo la restauración,con-
solidación y mantenimientode las estructurascompetenciadel Insti-
tuto Nacional de Cultura del Perú. Con personal de ambos países,
cuyo número y competenciasse regulan en el citado convenio, se
pretendeun completo estudio de la zona que incluya fundamental-
mente la arqueologíay etnohistoria,pero sin olvidar otros aspectos,
entre los que hay que destacarel social, que permita el desalojodel
sitio en orden a su conservaciónsin causarperjuicios a los campe-
sinos, actualesocupantesde gran parte del mismo.

Finalizadala campañade 1980 e iniciados los trabajosde conso-
lidación por la Unidad Ejecutora del Plan COPESCO,dependientedel
Instituto Nacional de Cultura del Perú> se ha cerrado una etapa,
marcadaen el convenio de 1978> aunquela envergaduradel proyecto
y la importanciadel sitio han aconsejadola firma de un nuevo con-
venio queactualizandolas cláusulaspertinentesprolongala actividad
de la Misión Científica Españolaen el Perúpor un periodo de otros
tres años>en los que se podrá concluir el estudio y publicaciónpro-
puestos.

4 El primer conveniose firmó siendo Director Generaldel Instituto Nacional
de Cultura del Perú el señorCornejo Polar y el segundosiéndoloel señorRoca
Rey.
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La Misión, dirigida por el profesor Manuel BallesterosGaibrois,
cuenta con un equipo de arqueologíacompuestopor los profesores
Lorenzo Eladio López y Sebastián,subdirector del proyecto; Flor
Portillo Iglesias, y Alicia Alonso Sagaseta;y un equipo de etnohisto-
riadores compuestopor los profesoresConcepciónBravo Guerreira
y Leoncio Cabrero Fernández,todos de la Universidad Complutense.
Han colaboradohasta el presente,en los trabajos de campo,varios
estudiantes: Maribel Quintana, FernandoVelasco y Carlos Sánchez,
estando prevista la incorporación de otros más en ambos equipos.

El personaldel proyectose completa con la participaciónperuana
de un arqueólogocodirector, que hasta la última campañafue Ray-
mundo Béjar, los estudiantesperuanosWalter Chuquitapay Faustino
Huamáñ, así como el equipo arqueológico dirigido por Juana May-
sundo,y los arquitectosadscritosal proyecto>con la supervisiónsuce-
siva de Alfredo Valencia y Roberto Samanezen el Cuzco> y José
Correa, FedericoKauffmann y Hugo Ludefla en Lima, como respon-
sablesen lo referentea investigacionesarqueológicasy conservación
del patrimonio monumentaldel Perú.

La Misión Científica Españolaen el Perú> bajo el alto patrocinio
de SS. MM. los Reyesde España,ha obtenido ayudaseconómicasdel
Ministerio de Educación y Ciencia, Universidades e Investigación,
Dirección Generalde RelacionesCulturales del Ministerio de Asuntos
Exteriores y Comité Conjunto Hispano-Norteamericanopara Asuntos
Educativosy Culturales.

EL MEDIO GEOGRÁFICO

Rajchi se encuentraen la zona sur de la sierra peruana,en los
Andes Centrales,Departamentode Cuzco> a los 71~ 24>05>’ de longitud
oestey los 14~ 06>18» de latitud sur> en la margenderechadel río
Vilcanota, discurriendo en su curso alto por gargantasy valles, a
vecesamplios, que se inundan con las crecidas anuales; al pie del
cono volcánicodel Quimsachata,queen sus periódicaserupcionesha
cubierto sus faldas de materialeseruptivos de distinta naturalezay
coloración, entrelos que destacanlos basálticosnegros, los porosos
negrosy rojos y los graníticos.

Bien comunicado,dista 120 km. del Cuzco en direcciónSE> se halla
al borde de la carretera internacional que une Cuzco y Puno con
Bolivia y de la línea de ferrocarril Cuzco-Puno.Próximo a Sicuani,
capital de la provincia de Canchis, y a pocos kilómetros de San
Pedro, de donde dependíala población de Rajchi hastaconstituirse
en comunidaddesde 1968, a raíz de los cambioshabidosen el Peru.
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La región, bien estudiadaen términos generales~, se encuentra
próxima al nudo de Vilcanota, atravesadapor el río del mismo nom-
bre, que discurriendoal noroestese transformaráen IJrubamba; en
el callejón formado por las cordilleras Oriental y Central> con una
base geológicaarcaica sobre la que actuaronplegamientosrecientes,
se asentaronmaterialessedimentariosde origen glaciar, de unaconsi-
derableactividad volcánica,originaria de gran parte del material ro-
coso que cubre la superficie.Zona de puna, dentro de la terminología
propuestapor Pulgar Vidal 6 participa de las característicasde la
región quechuaen cuantoa paisajey de la región suni por la altitud
y clima, de fuertes contrastesentreel día y la noche,una pluviosidad
entre los 600 y LOGO mm. anuales,con tienipo seco entreabril y no-
viembre y lluvioso de diciembre a marzo> frío de mayo a octubre
y algo más templado el resto del año ~. Las altitudesoscilan entrelos
3.400 y 3.700 m., que determinan,junto con el relieve y la semiaridez
de la tierra, un medio de difícil adaptación,de cuyo estudiose ocupó
Carl Trolí 8

La vegetaciónraía, con plantas espinosasy cactáceas,pastosy el
kikuyo importado, cultivo de tubérculos, entre los que destacala
papa, plantas leñosasy eucaliptusrecientesen sustitución del aliso
(alnus jorullensis) con variedadesmaderablesroja y blanca, típico
de la región en el pasado“.

De arraigada tradición ganadera,abundaen la actualidad el va-
cuno y ovino, ademásde la cría domésticade porcinos, cuyes y aves
de corral.

Parte del sitio arqueológico está ocupado por viviendas de los
miembrosde la comunidadactual, queha tenidovariosemplazamien-
tos, de tipo mixto ~, condivisión en mitades,dependientesadministra-
tivamente de San Pedro, contandocon iglesia y escuela.La práctica
totalidad del áreaarqueológicaha sufrido un intensoaprovechamiento
agrícola,con la consiguientealteraciónde suelosperjudicial para el
estudio y conservaciónde materiales.

RAJdHI EN LA FIISTORTOGI1AFIA

Desdeépocamuy temprana,con el nombrede Cachao San Pedro
de Cacha,ha sido conocido, visitado y mejor o peor descrito por

BOWMAN, 1968.
6 PuLGAR, s. a., PP. 83-124.

PAREJA, 1950, Vol. 1, Pp. 45-48.
TROLL, 1958.
PAREJA, 1950, Vol. 1, p. 88, y PULGAR, s. a., PP. 89-90,

10 Según la tipología de Valdez de la Torre, Vid. PAREJA> 1950, Vol, 1, p, 190,
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cronistasy viajeros. De la sistematizaciónde noticias se ha ocupado
profusamenteel profesor Ballesteros en un reciente artículo “, que
nos exime de lo que no sea la mera cita de aquelloscronistas: Pedro
Cieza de León, Juan de Betanzos,el JesuitaAnónimo, Miguel Cabello
de Valboa, Felipe GuamánPoma de Ayala> Garcilaso de la Vega y
Antonio Vázquezde Espinosa.Del análisis de las informacionespor
ellos ofrecidas se desprendela gran importancia que dan a la exis-
tencia de un templo consagradoa Viracocha, sin conceder impor-
tancia alguna al resto del conjunto o al asentamientoconsiguiente;
se constatala existenciade una estatuade bulto redondo; se recogen
tradicionesen las que semezcla la sublimacióncon carácterreligioso
de las erupcionesdel volcán Quimsachatay se constatael sincretismo
de que son objeto las figuras del dios Viracocha y San Bartolome.
Por otro lado, la crítica de textos evidencia dos fuentesprincipales:
Ciezade León> que ha visitado el lugar, y Garcilaso de la Vega, que
describe, interpretay explica sin haberlo conocido, siendo los demás
autoresseguidoresde uno u otro, aunquepredominala influencia del
segundo.

Eludiendo por el momento el problema de Viracocha, tan con-
fuso y discutido como divinidad y por haber tomado su nombreun
soberano inka, que habrá de analizarseaplicando una metodología
etnohistóricaa las informacionesabundantesdesdeel siglo xvi a los
recientes estudios filológicos, la documentaciónconsultadapermite
saber que fue Bartolomé Terrazas el primer encomenderodel sitio,
que debió despoblarsea causade la ,nit>a potosinaa que sehallaban
sujetos los naturales de la región. En las informacionesposteriores
se sigue enfatizandoel aspectoreligioso y la existenciadel templocasi
exclusivamente.

ARQUEOLOGÍA DE R4scní

Aunque el sitio es citado por otros historiadoresy viajeros, será
E. George Squier12 quien tras un largo viaje por Perú y Bolivia efec-
tuado en los años 70 del pasadosiglo, ofrezca descripcionese imá-
genesde Rajchi, que nos muestranunosrestos muy semejantesa los
existentesen la actualidad>y quien volviendo a las fuentesespañolas
del siglo XVI replanteael tema deViracocha~ La amplia descripción
comprendegrabados ilustrativos: la gran pared central del llamado

II BALLEsTEROs, 1979W
12 Somna, 1878,
~ SOULER, 1878, Pp. 397 y ss.
‘4 Sonnrn, 1878, Pp. 402415.
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«templo»‘~, una de las plazasdeterminadaspor dos recintos, en uno
de los que se observala sobreposiciónde piedrapircada que ha lle-
gado hasta nosotros‘<, y un «Plan of Temple of Viracocha and
dependentstructures»‘~, que nos sirvió de basepararescataralgunas
de ellas ocultas hasta la última campaña. En conjunto se trata de
descripciones aceptables,aunque las interpretacionesse basan en
meras tradiciones.

Clemens R. Markham18 vuelve a referirse al culto a Viracocha y
su templo en Cacha.Max Uhle ‘« éonsiderael gran edificio un templo
y sugiere tenía dos pisos, refiriéndoseal empleode adobesobre pie-
dra desechala hipótesis de dos épocassucesivasen la construcción
y compara el edificio con una estructura semejanteen Incallacta,
provincia de Cochabamba,descrita por Nordenskjélden 1915.

Hiram Bingham 20 describeel «templo» y sus detalles arquitectó-
nicosy constructivoscon frecuentesreferencias,al igual queMarkham,
a Squier, añadiendonoticias etnográficasrecogidasen su visita.

Cerramosel grupo de arqueólogosclásicos con las referenciasde
Philip Means21 en las que se ocupa del origen del «templo>’, analiza
las noticias sobreViracocha,señalandola existenciade la estatuade
bulto redondo,y considerael sector de almacenamientocomo habi-
tacional en las referenciasgeneralesquehacesobrearquitecturainka.

En los últimos es frecuenteel empleo del término Racche por
Rajchi y se relacionageográficamentecon Sicuaniy hastacon Urcos>
pero no con San Pedro.

Dadala importanciay emplazamientodel sitio, la complejaproble-
mática religiosaqueenvuelvesu origen y las constantesnoticiasque
existendesdeel siglo xvi, la meraenumeraciónde autoresseríaexce-
siva para el cometidoque se pretendecon las presenteslíneas> por
lo que sólo diremosquees raro el autor queocupándosede la historia
antiguao la arqueologíadel Perú no lo cite y no faltan las hipótesis
aventuradasni las interpretacionesimaginarias sin base científica
alguna quehan de considerarsemásleyendaque realidad.

A pesarde la inexistenciade trabajospublicados,a excepciónde
un articulo de Luis A. Pardo22 sehan realizadoexploracionesy restau-
racionesen Rajchi desde 1932 a 1963-65, entre las que se cuentan
las de OscarLadrón de Guevaray Manuel ChávezBallón,

~ Souina, 1878, p, 407.
16 SQuIrnt, 1878, p. 410,
‘7 Sounn,1878, p, 408.
I~ MARKIIAM, 1910, Pp. 36, 96-99, 319.
‘9 UIILE, 1917, p. 158.
20 BINGHAM, 1922, pp. 129-132.
21 MHANs, 1931, pp. 428-429, 530-531, 539, y figuras 152 y 170.
~ PARDO, 1946.
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A falta de trabajossistemáticos>se han realizadoanálisishistorio-
gráficosy comparacionescon lugaresexcavadoscientíficamente.Entre
los más recientestienen especialimportancialos de Ann Kendall~
quepermitenunaperfectaidentificacióny clasificaciónde los elemen-
tos arquitectónicosincaicos,el establecimientode comparacionesy la
determinaciónde áreasy evolución cronológicade estilos. Graziano
Gaspariní y Luise Margolies24 se ocupan profusamentede Rajchi,
aunqueenfatizando en el ~<templo»,y su reconstrucciónhipotética
teniendoen cuenta los testimonioshistoriográficosy los más moder-
nos estudioscomparativos,trabajodel queya nos ocupamosen otras
ocasiones>~. También se destacala labor de SantiagoAgurto Calvo,
gran conocedorde la zona,quien se ha ocupadoen la reconstrucción
hipotética del «templo» a partir de los datos de Garcilasode la Vega,
que esperamosde pronta publicación, a la que se añadeun estudio
del Cuzco 26, con sugerenciasde ordenamientoespacialpor los inka
de gran interés. Además de los trabajosclásicos de Rowe27 y los
generalesde Hardoy28 mencionemosel de ElisabethMoorehead29

dondese ocupa de Rajchi dentro de la arquitecturainka en adobe.
Por último, los generadosa raíz de los trabajosefectuadospor la
Misión Científica Españolaen el Perú por miembros de la misma~.

EL pROYECTO. PLANTEAMIENTO Y FINES

Partimos de la basede que Rajchi fue un lugar de asentamiento
antiguo, muy anterior a la expa~sióninka, como lo testimonianlos
hallazgosde cerámicasuperficial que recuerdanla cerámicadel pe-
nodo inicial (2100-1400 a. C.), los hallazgos de Chávez Ballón ~‘ de
cerámica de tipos Marcavafle y Chanapata del horizonte temprano
(1400-400 a. C3 en los cerrosde los alrededores,y los hallazgos de
material Huani, correspondienteal horizonte medio (600-1000d. e.),
que hanpermitido determinar sectoresdentro del conjunto con aso-
ciacionesarquitectónicaspreincaicas.

Rajchi recibió desdesu ocupacióninfluencias del Collao, en cuyo
camino natural se encuentraenclavadoy constituye un lugar fronte-
rizo con las culturas aymaras del norte del Titicaca> de las que se

2~ KBNDALL, 1976.
24 GAsPARINI y MAnGones, 1977,Pp.243-263.
‘~ BALLESTEROS, 1978, y LÓpez, 1978,
26 AGURTO, 1980.
27 Rown, 1946, y Rown and MENzEL> 1967.
‘~ HARDOY, 1964 y 1968,
29 MooafurlAo, 1978.
30 BALLESTEROS, 1978> 1979 a, 1979 b, 1980, 1981; LÓpez, 1978, 1980a, 1980 b, y Pon-

TILLO, 1979> 1980,
3~ Comunicaciónpersonaly muestrasalmacenadasen el sitio arqueológico.
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han constatadoinfluencias tales como el amurallamiento,frecuente
en el Collao y en los asentamientoshuari; los entierros en chuilpa
existentesal pie del Quimsachatay en montescercanos;la cerámica
preincaicay ciertos rasgosarquitectónicosquemuchosautoresconsi-
derantraídospor los inka en su expansiónhacia el Cuzco y generali-
zadosu uso por ellos.

La amplitud del asentamientoy la importancia de los restos de
ocupacióninka han condicionadola investigaciónquehubo de plan-
tearsecomo de estudio y limpieza de estructuraspertenecientesa
dichacultura, algunasexcepcionales,sobrelas que pesabaninterpre-
tacionesapriorísticasinjustificadasqueaconsejabanel estudiointen-
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FIGURA í.a.—Situaciónde Rajo/-ii en el mapa del Peru.
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sivo partiendode la delimitación física y división sectorial de veinti-
cuatro de las más de ochentahectáreasque comprendela muralla.

Más o menos importanteel asentamientopreincaico, el sitio ad-
quiere su máxima importancia,primero religiosay despuésreligiosa
y administrativa, con los inka. En su origen hay que entenderla
relacionadaconel triunfo sobrelos chanca, la consolidacióndel poder
cuzqueño,los repartosde tierrasoriginadosconel triunfo, lasalianzas
étnicasy el paso de los señoresmíticos a los «históricos,,.Posible-
mente un santuario fue construido por Pachacuti Inca Yupanqui
(1438-1471), consagrado a Viracocha32, siendo Topa Inca Yupan-
qui (1471-1493)él verdaderoconstructorde los edificios cuyos restos
nos han llegado.

Entendemosel Rajchi incaicocomo un centroadministrativoequi-
distante entreCuzco y el Collao, inserto en la organizaciónespacial
del vasto territorio inka o dominadopor ellos, formandopartede una
red de círculosconcéntricosy comunicacionesradiales,en cuyamisma
línea se encontraríaPikillacta y otros puntosde menor importancia,
con ampliostalleresy almacenesestatales,receptoresde tributos co-
marcales,en trabajoy especie,perfectamentecomunicados,integrando
un sistemaque amplíay perfeccionamodelosanterioresaplicándolos
a mayor escalay superpuestosa formas de organizaciónétnica que
perduraron.

Esta apreciación del conjunto desplazala excesiva importancia
concedidaal discutido «templo>’, sin restarvalor a la magníficacons-
trucción que por tal se ha tenido> aunque sí a su función y a la
valoraciónquea travésde ella se ha queridodar a la religión de los
inka.

La crítica de textossugirió la hipótesisbásicaquedesechala fun-
ción religiosa del enormeedificio conocido como Templo de Viraco-
cha, concentrándoselos esfuerzosen sondeosque posibilitaran el ha-
llazgo de una estructuraque encajasecon los datos ofrecidos por
Cieza de León, los máscompletosy fiables por tratarsede un testigo
ocular, y a la vez de acuerdocon los conocimientosexistentesen re-
lación con las estructurasarquitectónicasde carácterreligioso más
típicas de los inka.

En la práctica,a las dificultadesimpuestaspor lo agrestedel te-
rreno circundante,deterioro de los restosexistentesy a la ocupación
habitacionaly agrícolaya referida hay que añadirel efecto negativo
de las sucesivasintervencionesrealizadassin criterio científico que
en muchos casosdificultan la identificación de restosoriginales en

32 Relacionadocon el fuego,elantecesorde Pachacutitoma su nombre,siendo
Pachacutísu gran adorador,que llega a considerarlosuperior al Sol, no sería
de extrañarque le dedicaseun santuarioal pie de un volcán.
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FIGURA 1.—Conjuntoarqueológico de Rajclzi, 1: «Templo».U: «Colícas»,
III: «Mesapata».IV: Recintos.Vr Muralla baja. VI: Camino inka.
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muros de mampostería rústica -pirka-, muy frecuentes y de los que 
no había registro. 

Una vez se dispuso del levantamiento topográfico completo, de 
levantamientos parciales y perfiles del terreno y estructuras, se pro- 
cedió a la división por sectores, a la que nos ajustaremos al referir 
los resultados hasta ahora logrados. 

FIGURA 2.-Aspecto que ofrecía el uTemplo de Viracocha» en el último cuar- 
to del pasado siglo. Tomado de Squier. 

1. « TE~LO DE VIRACOCHA» 33 

Así llamado impropiamente, constituye el edificio principal del 
conjunto, de planta rectangular y grandes dimensiones, 92 por 30 m., 
queda en pie un gran muro central con huecos a tres alturas, del 
que se han perdido dos de los once entrepaños originales. Se forma 
el muro en la base en magnífica sillería labrada, con un enlucido en 
barro rojo que se recorta en escalones, vanos en forma-dq tcapecio >*. , 

33 Desde la primera campaña, los trabajos en este sector estuvieron ‘directa- 
mente controlados por el profesor Ballesteros, excepto los períodos de ausencia 
obligada. Parte de la excavación del cimiento la efectuó Raymundo Bejar. 
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atraviesan el potente muro de 1,65 m., en el que la piedra llega hasta 
los 2,80 ó 3 m., desde donde se continúa con grandes adobes -ado- 
bones- prismáticos y cilíndricos, realizados los últimos enrollando 
una placa de barro, hasta una altura aproximada de 14 m. 

Este gran muro constituye un eje de simetría para las cuatro naves 
determinadas por dos líneas de pilares de sección circular troncocó- 
nicos, con su parte baja de sillería y la parte superior igualmente de 
adobe. * 

A lo largo de sucesivas campañas se pudo dekubrir todo el perí- 
metro a nivel de cimiento, restablecer el nivel de piso original, en el 
que se aprecia una.ligera inclinación de norte a sur, y que en la 
actualidad se ha perdido estando por ehcima del actuar originaria- 
mente. 

FIGURA 3.-Vista general del «Templo de Viracochm desde lus undem!ríus 
occidentales, IU gran pared central sobresale tras el poblado actual. 

En el lado sur, el más conservado y restaurado, se encuentian las 
dos puertas de doble jamba, que enfrentadas con las líneas& silares 
del interior permiten el acceso. En forma de trapecio, con amarres 
interiores de polea -p’uti- y huecos altos de la misma forma. 
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Excavada en varios puntos la lfnea de cimiento y el pie del muro 
central, se comprobó la compleja cimentación sobre la que se asienta 
el edificio, compuesta por un relleno artificial de diversas capas de 
distintos materiales, que dan al citado gran muro un sólido apoyo 
drenado, pues sobre él recaía el tremendo peso por descarga central, 
siendo el subsuelo húmedo y próximo a la capa freática M. 

Los datos hasta ahora obtenidos podrán contrastarse y complemen- 
tarse con los obtenidos al excavar los pozos de alojamie.nto para los 
soportes de la estructura de protección proyectada para la conserva- 
ción del edificio, que ordenados en cinco pares se abrieron durante el 
pasado año por la Unidad Ejecutora del Plan CCPESCO, a la que ya 
se ha hecho referencia. 

Igualmente hay que señalar el descubrimiento de una plataforma 
artificial de asentamiento del edificio, compuesta de magnífica sillería 
y que a juzgar por fragmentos de muro que rebosan elnivel del suelo 
hacen pensar que ese borde se levantaba, constituyendo una pared 

FIGURA 4.-Vista aérea de parte del conjunto tomada desde la rnuralla!‘,??~ 
primer término el recinto del «Templo D, cuatro plazas de los recintos\3 + 
fondo el sector de almacenamiento con las «collcas». 

31 BALLESTEROS, 1981, p. 16. 



150 Lorenzo Eladio López y Sebastidn 

que cerraba un recinto y dejando un pasillo periférico alojaba en su 
interior al gran edificio. 

Huellas aparecidas en la línea lateral occidental de los cimientos 
del edificio sugieren la existencia de huecos laterales, tal vez de acceso, 
y refuerzan la hipótesis de considerarlo una gran kallanka, estructura 
rectangular de grandes dimensiones típica de la arquitectura inka. 

II. ALMACENAMIENTO 35 

Un enorme recinto rectangular de 150 por 200 m. aproximada- 
mente aloja en su interior diez hileras de.veinte estructuras circulares 
-collcas- cada una, bien alineadas aunque con ligeras diferencias de 
diámetro, que oscila entre los 7 y 10 m., muy deterioradas y con 
grandes espacios arrasados para su aprovechamiento agrícola, a causa 
del cual se han amontonado las piedras que ilegan a cubrir muros 
bajos, pues se cuenta con un terreno nivelado. . 

F:IGCKA T-Aspecto de una de las calles formadas por dos hilerQs*-de .hgoll- 
cas». Al centro la que se consolidó. -. “,. -. _ ‘. 

..,: --*. * 

35 La exploración y excavación de este sector fue controlada p& el autor de 
estas líneas, un pozo de sondeo fue abierto con la ayuda de Raymundo BBjar, y 
Flor Portillo intervino en los trabajos de consolidación. 



Rajchi en la Arqueología de la Sierra Sur del Perú 151 

Las colkas están formadas por gruesos muros de mampostería 
rústica a base de la piedra basáltica negra, tan común en la zona, 
con doble pared y una potencia variable comprendida entre 0,50 y 
1 m. La entrada se practica por un hueco en forma de trapecio, adin- 
telado monolítico, muy angosto y de altura variable. Eran comunes 
los tragaluces laterales en la parte más alta y con fines de ventilación. 

FURA k-Vista general del «Mesapata* con plataformas a cuatro alturas. 
Al pie y adosada al muro (izquierda de la fotografía) la fuente o amanante,. 

Se limpiaron varias de ellas, se excavaron y efectuaron sondeos en 
otras y en dos se pudo restituir el suelo original aunque muy distor- 
sionado, que se forma con piedras planas de tamaño mediano que 
recuerdan un enlosado. No se hallaron trazas de canales de drenaje 
o superposiciones de piso, que pudieron existir y hay que dar por 
perdido. 

Se conservan trazas de un 43,5 por 100 del total (87 de’+ias 200), 
con fragmentos de muro de altura variable e irregular, quëv&.de la 
línea de cimiento a los 2,50 6 3 m., a veces en la misma unidad. La 
parte más vulnerable es la de acceso y la línea de fractura es dia- 
gonal en la mayor parte de los casos. 
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lina de las de mayor tamañofue consolidadacon los propios ma-
terialescaldosy reintegrados>tras la consolidaciónprevia de la línea
de muro original> sobrela quese colocó un lecho de adobe,quesii-
viera de separación>y sobreél se restituyó la línea de máximaaltura
igualándoseel perímetro.

III. MESAPATA 36

Sectorformado porvarios subconjuntos>deun lado la lagunaarti-
ficial de escasaprofundidad>aunquehoy estédesbordada>que> según
informanteslocales>tiene su fondo enlosado.

II
II
II

ti

II

~~1,

0 1 2.
m.

FIGURA 7.—Planta de la fuentecon cuatro pilas y cinco caños,con indica-
ción de canalessubterráneosque discurren por la caja distribuidora y los
rebosaderosexteriores.(Croq~-¿is de LorenzoE. Lópezy Sebastián.)

36 Durantela primeracampañase excavóla pJataformabajapor Flor Portillo,
Maribel Quintanae intervino JoséGonzález.El profesorBallesteroscontroló la
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Al nivel del borde de la laguna se levanta la fuente o manante, que 
adosada al muro constituye un modelo atípico en su estructura, mani- 
festando el alto nivel de conocimientos hidráulicos alcanzados por 
los inka Se compone de una gran caja distribuidora recorrida por 
canales subterráneos que dejan caer el líquido por dos de sus lados, 
tres canos al lado mayor y dos por el menor, evacuada el agua a cuatro 
piletas de distintos tamaños continúa por rebosaderos y canales sub- 
terráneos hasta llegar a la laguna. 

Sobre un muro de contención que constituye un akdén amplio se 
levantan las plataformas superpuestas que constituyen el Mesaputa 
propiamente dicho, la superficie de la plataforma principal se sub- 
divide transversalmente en dos niveles no muy pronunciados yesuper- 
ficies de diferente extensión. Sobre esta plataforma y en la inferior 
quedan restos de estructuras que por sus características y emplaza- 

FIGURA K-Detalle de los cunales subterráneos de distribución practicados 
en la caja de la fuente al descubrirse para su limpieza. .*. % 

- . . 
primera excavación de la fuente con la ayuda de Fernando Velasco. Perso&mf$ti. 
controlé la refacción de 1980 y levanté el trazado de los canales. También durante 
la última campaña efectúe los sondeos de la plataforma alta con la ayuda de 
Paul Baumann, adscrito a la Unidad Ejecutora del Plan COSPESCO con quienes 
se hicieron trabajos coordinados compartiendo personal y materiales. 
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miento permiten pensar que es en este sector donde se localizaba el 
temfilo 0 santuario. 

La fuente fue desmontada, limpiados y refaccionados los canales 
interiores obstruidos por el fango y puesta en funcionamiento; en la 
campaña de 1980 se hizo un registro con drenaje en el nivel superior 
para evitar la sobrecarga de las crecjdas anuales, que en el pasado se 
resolvía con un largo canal hoy inutilizable. 

FIGURA 9.-Vista de uno de los recintos tomada desde el pasillo luteral que 
recorre el sector. A la izquierda el pasillo central forrkado por una estruc- 
tura gemela. 

En el nivel inmediatamente superior al de la fuente se descubrie 
ron durante la campaña de 1977 dos estructuras circulares de pequeño 
diámetro, que pueden ser colkas destinadas a guardar ofrendas o 
almacenar productos relacionados con el ritual. En las proximidades 
se encontró el cimiento muy deteriorado de una estructura ‘rectangu- 
lar de 9 por 5 m., que se relacionaría igualmente con lad’ft&~ones 
religiosas presumiblemente atribuidas al conjunto. Hemos de hacer 
notar que una capa de ceniza cubría parte del sector, evidenciada con 
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la excavación a suficiente profundidad como para pensar en un nivel 
de incendio. 

En la plataforma alta, compuesta por un muro de excelente cante- 
ría, se practicaron cinco pozos de sondeo al final de la última cam- 
paña, que por las evidencias de ocupación aconsejan la continuidad 
de los trabajos en el sector. Pudo comprobarse la sucesión de capas 
de piedra, arena,, cascajo volcánico y por debajo del metro de profun- 
didad las grandes piedras dispuestas como en él asentamiento del 
atemplo». Próximo a la superficie se descubrió una línea de muro de 
excelente factura y tierra arcillosa muy compacta mezclada con restos 
de barro cocido que sugieren un pavimento interior. 

IV. RECINTOS 37 

Perpendicularmente al. trazado del atemplo, se 1evant.a un largo 
rectángulo bien nivelado sobre el que se emplazan rigur-osamente ali- 

FIGURA lO.-Vista de conjumo de los recintos tomada desde el pasik~.~y~-. 
tral que lo recorre atravesando las plazas por el centro. b. 

3~ Raymundo Béjar realizó la excavación de gran parte de los pozos de cateo de 
suelos, simultáneamente el autor de estas líneas realizaba la misma labor. En 
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neados un conjunto de módulos formados por una plaza central
—kancha—y trespares de edificios dispuestosen «U» quedetermi-
nancadaunade las plazas,dejandopasosde unos2,50 m. de luz entre
cada estructura. Individualmente cada edificio presentauna pared
centralque a gran altura divide el espaciolongitudinalmentecon dos
accesosdirectos desde dos plazas diferentescorrelativase indepen-
diente cadamitad.

Hasta unos 2,50 m. la construcciónes de piedra y hastasu cima
de adobe.En las paredesinteriores se alineanhornacinasen forma
de trapecio.

Los paresde edificios paralelosal eje longitudinal se apoyanen el
muro, se cubrena un aguay entrecadapar,en los pequeñosespacios
quequedan>se construyeronrecintosde tamañoreducido,quevienen
representadosen el plano de Squier, pero no constabanen levanta-
mientosposteriores.

Al norte, dondese abren las plazassucesivas>un muro cierra el
recinto con accesosperiódicos que dan paso al nivel inferior de la
Pujilanapampa, que se abre con gran amplitud y acusauna ligera
inclinación.

Al sur un corredoramplio se va dividiendo en corraleso compar-
timentos regularesy separados>dondea vecesse apiecian restosde
pequeñasconstrucciones,Desdeellos hayaccesosconescalerasal nivel
superior,dondese insertael sectorde almacenamiento,bordeadopor
un camino inka quecruzala murallaen la lejanía.

De las seisplazasconocidasse ha pasadoa ocho> se hanpracti-
cadounos treinta sondeosen buscade pisosy niveles de sueloexte-
riores que pudieron establecerse,se han descubiertotres de las pe-
queñasconstruccionesmencionadasanteriormente>levantadoel muro
quebradoquecierra el extremooriental, confirmadola hipótesisque
apuntabala continuidad de las plazashacia el oestey evidenciado
la ocupación colonial.

ANDBNERIAS

Un amplioconjuntocíe andeneriasescalonadasserepartenportodo
el recinto> desdeel pie de monteal quese adosael asentamientohasta
las partesbajasen dirección al río. De buenafacturay distinta am-
plitud, con un trazado lo más regular quepermite el terreno y con
los típicos accesosformadospor lajas de piedra quesobresalendel
muro a modo de escalones.

campañasposterioresexcavéla octava plaza y limpié las tres pequeñasestruc-
turas ocultas en época reciente, colaboraronAlicia Alonso y Carlos Sánchez,
aunquela primera se dedicó especialmenteal materialcerámico ya recolectado
y el segundoa la exploracióny fotografía desdelos alrededores.
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Fueronexploradasy fotografiadas,limitándoselos trabajosal man-
tenimientoy reformadel paso al monumentoqueestabadeteriorando
sensiblementeuno de los andenes.

CAMINO INCAICO

Encajonadopor dos líneasde muro simple> empedradoen tramos,
cubierto de piedrascaídasen otros, conrestosdeapachetasen alguna
encrucijada,atraviesapor la partealta el conjuntocon dos ramifica-
ciones>unaquelo bordeapor el nortey la otra por el sur> recorriendo
los sectoresde almacenamientoy recintos>paraunirse ambaspor el
este en dirección al Collao.

Han sido recorridosy exploradosen tramoscortosparacomprobar
el trazadoy buscarramalessecundarios.

MURALLA

El conjunto se encuentracercadopor una muralla formadapor
piedras de gran tamañoque componenmuros de altura y potencia
irregulares; los dos extremosse cierranhacia el rl o. En algunostra-
mos hay varias líneasa distinta altura en las que se abrenal menos
tres accesospara dar paso al camino antes descrito.Quedanen pie
unos 4.000m. lineales,aunqueoriginariamentedebiósermásextensa.

Ha sido recorrida en su mayor parte,fotografiaday se han reco-
gido materialesde superficie en diversasocasiones.

CARcELHUASI

Conjuntode varias estructurasrectangularesy semicirculares>cer-
cadas,a las queseasociacerámicahuari halladaen superficie.Aunque
se exploró y fotografió, sale del limite impuesto por el proyectoy
forma parte de los sectoresde reserva,

OTROS PUNTOS DE INTERÉS

Fuera del ámbito espacial que cubre el proyecto, pero en clara
relación conel asentamientoestudiado>hemosde reseñarsiquieralos
más importantes:

Chasldhuasi.Restauradoen 1963; es unakanchao plaza> formada
por cuatropares de estructurasrectangularesque se cercanpor un
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alto muro con un accesounico. Situado a poco más de 1 km. del
asentamientoprincipal al borde del camino inka en su tramo occi-
dental. Sin lugar a dudas se trata de un tambo> de donde.vendría
su nombre.

C’ráteres del Quimsachata.Hay evidenciasculturales,chulipascon
enterramientosquizá tardíos, y restos registrados en exploración.

Yacasay Aqomoqo.Cerros próximos con restosde estructurasy
cerámicafragmentadaen superficie.

Yuncafle. Se han registradorestos de estructurasy cerámicade
superficiecon presenciade tipos Chanapata

Yanamancha.Se ha registradocerámicade superficie Marcavalle.

Huampupa/a.Existe unaestructurasemicirculara la queapareció
asociadacerámicahuari.

San José. Al su•r del asentamientoprincipal, cortadopor la carre-
tera a Puno,presentaen superficieabundantecerámicay obsidiana.

HACIA UNA NUEVA ETAPA

En las lineasprecedentesseexponenlos primeros resultados,que
ya nos permiten afirmarnos en las hipótesis previas. Sin negar la
importanciade Rajchi como centroreligioso, estafunción se desplaza
por la administrativa a partir de Topa Inca Yupanqui, quien pro-
muevelas construccionesprincipalesy el lugar se convierteen centro
receptor de tributos de una amplia región frontera con el Collao, de
dondetambién recibe influencias culturales originadascon anterio-
ridad.

Los estudios en proceso,tanto de las estructurasarquitectónicas
como de la cerámica>de cuyadiversidadhemosdadonoticia, demues-
tran un lógico predominio de tipos inka imperial, corroboran el
aumentode importanciaen la época cuzqueñaen unazona de alfa-
reros. Por otro lado, la escasezde cerámicacolonial indica un decai-
miento del sitio que, dejando de cumplir la función administrativa
parala quefue construido,debió despoblarsecon la ocupaciónhispá-
nica, queoptó por la especializaciónganadera,desplazandoen mit>a
al Potosí a la mayor partede la población.

Las prospeccionesprevistasparasucesivascampañashan de pro-
porcionar los materialessuficientespara completarla secuenciacul-
tural de ocupación>por lo que se intensificará el estudioceramoló-
gico> tratandode enlazarcon los períodosmás remotos.
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Los estudios etnohistóricossuministraránlos datos referentesa
la posible especialización>movimientos de población y dirección de
los mismos,desdeel momento crucial que supusopara los inka el
triunfo sobrelos chanca, que marcó el predominio cuzqueñoy posi-
bilitó la gran expansiónposterior del Tahuantinsuyu,su papel y los
cambios registradoscon la llegada de los conquistadores.
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